Amigo Ángel
Ahora que ya no necesitas que tu nombre sea Ángel

préstame las alas

que quiero avizorar todos tus versos,

volando más arriba de esa torre

que clava en la neblina sus desvelos,

para posar

tu fina ironía socarrona,

como si fuera “orbayu” en Trascorrales,

sobre las losas cargadas de recuerdos

de amigos tertulianos

que contigo compartieron

palabras y silencios.

Déjame volar, ahora

que ya no necesitas que tu nombre sea Ángel,

contemplativo,

cigarrillo en la mano

y mesando con la otra

la amarilla comisura de los labios,

déjame

repasar y reposar desde este vuelo,

la palabra no escrita,

la palabra pensada que fijaste en el aire

esperando una pluma, un suspiro

una mirada o tal vez la blasfemia

que la lanzara al suelo

para seguir rodando y rodando

de cuneta en cuneta.

Ahora

que ya no necesitas que tu nombre sea Ángel

regálame las alas

o mejor hagamos unas nuevas

trenzando las palabras.

(Antonio Miñarro Tuero)
